
Rosario, 25 de marzo de 2024

A los padres y las familias de nuestro alumnado

Estamos viviendo este tiempo de Semana Santa. Llamada también Semana
Mayor porque los cristianos hacemos memoria de los hechos que dieron lugar
a nuestra salvación.

Y no hacemos memoria sólo con la cabeza, recordando datos. Hacemos
memoria con el corazón, porque a Jesucristo le debemos la pascua nuestra:
paso de la muerte a la vida, paso de las tinieblas a la luz, paso de la esclavitud
del pecado a la libertad de estar en gracia de Dios.

Los invito a contemplar sólo dos imágenes.

Y se lavó las manos

Recordamos a Poncio Pilato, quien no estaba totalmente convencido de que a
ese tal Jesús de Nazareth le correspondiera el castigo de morir en la cruz. Pero
como buen demagogo, pudo más la presión de la gente que el dictado de su
conciencia, y lo entregó para que lo crucifiquen. Y como una forma tal vez de
excusarse, hace el gesto de lavarse las manos, gesto que ni él debe haber
imaginado la fuerza con que iba a pasar a la historia.

No somos gobernadores de Judea, pero a veces, hemos de reconocerlo, nos
lavamos las manos. Dejamos solo al que sufre injustamente. No somos todo lo
comprometidos que debiéramos ser ante el otro. Desgraciadamente hemos
naturalizado conductas que están totalmente fuera de lugar. Pero miramos
para otro lado.

Y se puso a lavarle los pies

Recordamos a Jesús, en la última cena. Como servidor de todos, se arremangó
la túnica, buscó una fuente y se puso a lavar los pies de sus apóstoles. Uno por
uno. Tarea más propia de sirvientes que en aquella época eran casi esclavos.



Y les dijo: Hagan ustedes lo mismo. Lávense los pies unos a otros. No estaba
dando una indicación de higiene. Estaba diciéndoles que ellos también debían
ser servidores. Jesús lo tenía claro: No he venido a ser servido, sino a servir. Y
el nombre de cristiano es sinónimo de servidor.

Queridas familias, que en este tiempo nos sintamos más cerca de Jesús,
amándolo y a la vez imitándolo. Y ya lo saben, a disposición si desean escribir,
conversar, confesarse, pedir una oración especial por alguna intención. Tienen
más abajo dónde contactarme. ¡Felices Pascuas!

aamaya@sanjoserosario.com.ar
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